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Auge, ocaso y renacimiento de la exhibición
 de cine en la ciudad de México (1930-2000)*

ANA ROSAS MANTECÓN**

El artículo aborda las transformaciones de la exhibición cinematográfica relacionándolas con las de los usos y con-
formación del espacio urbano de la ciudad de México a lo largo del siglo XX. Explorando de qué manera se vinculan
los patrones de segregación que han ido conformando la urbe con la actual expansión de las salas de cine, se for-
mula la hipótesis de que la recuperación de públicos es restringida, y además está orientada por los patrones de
segregación aludidos. Si bien encontramos al final del siglo que los públicos no optan tajantemente por uno u otro
medio sino que pueden ser considerados multimedia, en la recomposición de los circuitos audiovisuales (pro-
yección en salas, en video, televisión abierta y restringida), el cine como experiencia de sociabilidad pública resul-
ta más accesible para sectores medios y altos; los sectores populares encuentran en la televisión y el video los
medios más adecuados para el entretenimiento.

Cuando a finales del siglo XIX en improvisados sa-
lones llegó el cinematógrafo a la ciudad de México,
sus habitantes se maravillaron con las diversas esce-
nas que habían sido registradas por los representan-
tes de los hermanos Lumière. Desde ese año (1896),
producto de la adaptación de espacios preexistentes,
se abrieron las primeras “salas” públicas de exhibi-
ción cinematográfica, mismas que, a la par de jacalones,
carpas e incluso paredes1 registraron lleno permanente.

Paulatinamente, importantes teatros sumaron a
sus instalaciones un aparato proyector y una pantalla,

ya fuera para ofrecer proyecciones cinematográficas o
combinar espectáculos y funciones de zarzuela en las
que al final de cada acto se obsequiaba al auditorio con
unas vistas.2 Si bien en los inicios del cine como espec-
táculo público fue más frecuente el fenómeno de la
transformación de salas teatrales en salas cinemato-
gráficas, hacia 1906 se comenzaron a construir nuevos
locales (Dávalos, 1985: 28).

El cine se convertía, poco a poco, en el pasatiempo
predilecto de un creciente número de espectadores.
No obstante lo anterior, investigaciones recientes in-

* Este texto forma parte de la investigación “Auge, ocaso y renacimiento de la exhibición cinematográfica en la ciudad de Mé-
xico, 1930-2000”, la cual fue apoyada financieramente por el Programa de Fomento a Proyectos y Coinversiones Culturales
del Fondo Nacional para la Cultura y las Artes (FONCA) en el periodo 1998-1999.

** Profesora investigadora del Departamento de Antropología de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa.
1 La empresa cigarrera El Buen Tono, a un costado de la Alameda, realizaba proyecciones gratuitas todas las noches en uno

de los muros de la empresa (véase Miquel, 1992: 9).
2 Muchas de las transformaciones de los principales teatros en cines fueron temporales, porque durante las primeras déca-

das del siglo éstos siguieron ofreciendo funciones teatrales o zarzuela, así como conciertos con orquestas. El trabajo más
completo sobre los diferentes aspectos de la exhibición cinematográfica durante sus primeras décadas de existencia es el
de Aurelio de los Reyes, principalmente sus dos volúmenes titulados Cine y sociedad en México 1886-1930. Véase también
Compañía Operadora de Teatros, S.A (COTSA), 1978: I.
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dican que hubo altibajos en su arraigo así como reac-
ciones diferenciadas por parte de los distintos grupos
sociales.3 Las razones que explican el decaimiento del
interés por la exhibición cinematográfica incluyen la
falta de producción regular de material para renovar
los programas de los cines, los constantes cambios o
combinaciones de usos de las salas, así como las pre-
carias condiciones de los locales.

La polémica entre los investigadores se ubica en la
relación inicial de las clases altas con el cinematógrafo:
según Ángel Miquel al cine acudían gustosos los sec-
tores populares y medios, mientras que durante los
primeros diez años el invento no tuvo mucho éxito en-
tre las clases pudientes; en cambio, para Aurelio de los
Reyes, la resistencia de las clases altas no fue al cine-
matógrafo sino a mezclarse con la plebe, por lo que, en
un contexto en el que se veían imposibilitadas crecien-
temente para mantener la exclusividad de su vida cul-
tural, exigían funciones “de gala” en las que no hubiera
“mezcolanza”.4

El papel de las salas como espacios de encuentro y/
o de distinción social no parece haber sido homogéneo
en el tiempo. En algunas salas era evidente que “el
cinematógrafo juntaba a ricos y pobres, no jerarqui-
zaba” y que “el pan de cada día era la mescolanza du-
rante el porfirismo en cines e iglesias”; las diferencias
fueron estableciéndose de acuerdo con la ubicación de
la sala, los precios de las diversas localidades y más
tarde, cuando se construyeron los cines monumentales,
en el interior de los mismos (véase De los Reyes, 1993:
67, 71, 91 y 170) En la ciudad de México coexistieron
los salones destinados a la alta sociedad con las car-
pas (ambulantes) y con los mejor establecidos salones
populares, que alentaron la permanencia del cinemató-
grafo como espectáculo urbano.

En el fondo, parece que la resistencia de los sectores
acomodados era a todo el proceso que había arrancado
desde mediados del siglo XIX y que la llegada del cine
vino a consolidar. Me refiero a la legitimación de los
espectáculos populares y, en particular, al fenómeno
al que responde: la masificación de la cultura. Ante el
crecimiento de un nuevo e importante grupo de consu-
midores, alimentado por los procesos de urbanización
e industrialización, los empresarios ensayaron nue-
vas formas para atraer a los sectores populares, entre

ellas la reducción de los precios de entrada a diversos
eventos culturales. Desde mediados del XIX habían
adquirido relevancia entretenimientos como el circo,
el teatro de revista y los conciertos de orquestas típi-
cas, pero la Revolución terminó de incorporarlos a la
vida cotidiana de los capitalinos al agudizarse la cri-
sis de espectáculos cultos por el conflicto bélico.5 Si a
este proceso de masificación aunamos los cambios en
la producción cinematográfica, que diversificaron la
oferta temática añadiendo al cine documental el de
ficción, entenderemos el incremento del público atraído
a las salas de cine.

Pero el impacto a la concurrencia no se basaba ex-
clusivamente en las películas exhibidas. Durante las
primeras décadas del siglo, los cines enriquecieron
de maneras muy diversas la experiencia social de los
capitalinos: además de constituirse en sede de reunio-
nes políticas y de casillas electorales, así como de con-
vivencia vecinal, alentaban el encuentro colectivo, que

3 “La oscuridad, el silencio, el incipiente desarrollo del lenguaje cinematográfico y la escasa producción de cintas ocasionaron
que en 1900, a menos de cuatro años de la presentación del cine a la ciudad de México, los capitalinos se olvidaran casi
por completo de él” (Miquel, 1992: 8). Dávalos coincide en señalar esa fecha como la primera gran crisis del cinematógrafo
en México (Dávalos, 1985: 16).

4 En opinión de Miquel, sus gustos en materia de entretenimiento se orientaban más hacia la ostentación de sus haberes
en la ópera y el teatro, las sesiones palaciegas de poesía y música romántica, las carreras de caballos y los toros, el art
nouveau y las tiples, así como la práctica del ciclismo (Miquel, 1992: 8; véase también De los Reyes, 1993: 25).

5 Miquel, 1992: 9. Esta temática la abordan también Aurelio de los Reyes, Carlos Bonfil y Carlos Monsiváis.
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iba más allá del espectáculo, asemejándose al de las
iglesias, por lo que se les conocía como “catedrales cine-
matográficas”, “templos del silencio” o “templos del
arte mudo” (De los Reyes, 1993: 45).

Hacia los años veinte, la costumbre de asistir a una
sala de proyección cinematográfica se había implantado
ya entre el público, considerando el aumento en el nú-
mero de espacios de exhibición y en la capacidad de los
recién construidos, que se sumaron a los que continua-
ban funcionando.6 No obstante los altibajos, de 1930
a 1955 la asistencia nacional al cine muestra las ma-
yores tasas de crecimiento anual: el número de salas
aumenta a una tasa de 6.6 por ciento, en tanto que
las localidades vendidas y el ingreso en taquillas lo
hace a un 8 por ciento, respectivamente.

El cine y la ciudad de México:
los tiempos de auge

El crecimiento de los públicos de cine en los años
treinta, cuarenta y cincuenta se dio a la par de la ex-
pansión de la ciudad de México y la llegada masiva
de migrantes de provincia. Este artículo explora la re-
lación entre el desarrollo urbano y el de la exhibición
cinematográfica, ubicando las maneras en las que se
fueron articulando y rearticulando durante el siglo XX.

Durante los primeros veinte años del siglo el creci-
miento de la ciudad de México había sido lento, pero
a partir de 1921 la concentración de población se vio
estimulada por el regreso de la paz, los capitales y de
parte importante de la población que había buscado
refugio en la provincia durante el movimiento arma-
do. Aun así, el desarrollo de la capital se había man-
tenido dentro de los límites de la ahora conocida como
ciudad central (integrada en la actualidad por las de-
legaciones Cuauhtémoc, Venustiano Carranza, Benito
Juárez y Miguel Hidalgo).

La década de los treinta presenció el aceleramiento
de la expansión territorial y del crecimiento demográ-
fico de la ciudad de México, como consecuencia de la
industrialización y de los crecientes flujos de inversión
hacia esa zona, de la ampliación de su oferta de con-
sumo y de servicios urbanos, así como por el aumento
de las actividades administrativas propias de una ciu-
dad capital (véase García Canclini y Piccini, 1993: 44;
Negrete y Salazar, 1987: 125-128). En tan sólo diez
años se dio la primera conurbación en el interior del
Distrito Federal: la unión de poblaciones entonces pe-

riféricas como Tacubaya, Tacuba, La Villa, San Ángel
e Iztacalco con el centro. El predominio del automóvil
como medio principal de transporte en esa época re-
fuerza la expansión de la ciudad, la que a mediados de
siglo rebasaba los límites del Distrito Federal, hacia el
municipio de Tlalnepantla (véase Negrete y Salazar,
1987; Unikel, 1978; Delgado, 1988, 1990, 1991).

Son también los años de auge de la asistencia a los
cines, ya que la demanda se amplía por el desplazamien-
to poblacional. La oferta de películas mexicanas vive
sus años dorados, gracias a la coyuntura de la Segunda
Guerra Mundial que favoreció el desarrollo de nuestra
industria cinematográfica, no sólo en el territorio na-
cional sino en todos los mercados de habla hispana.

Como han mostrado Alfaro y Ochoa, ésta fue la épo-
ca por excelencia para la construcción de las grandes
salas, que proporcionaron una imagen de modernidad
arquitectónica para la ciudad. Además se multiplicaron
los cines de barrio, dispersos prácticamente en todo el
Distrito Federal, los cuales tenían características arqui-
tectónicas mucho más sencillas que las de las salas
monumentales y servicios de menor calidad. Tan sólo
entre 1948 y 1950 se edificaron 31 salas, lo que repre-
sentó un incremento de más de 70 mil butacas. Aun
los conjuntos urbanos con carácter habitacional, que
se desarrollaron a partir de los años sesenta, contaron
en algún momento con un cine dentro o cerca de la
unidad habitacional. También surgieron los autocine-
mas Lomas, Satélite y Del Valle, entre las décadas de
los cincuenta y los sesenta (Alfaro y Ochoa, 1997: 94,
135-136).

Si bien los espacios de proyección no lograron se-
guir el galopante ritmo de la expansión urbana, no
existía en estos años un problema de accesibilidad
geográfica, ya que se encontraban dentro de una ciu-
dad fácilmente transitable (en transporte colectivo o a
pie). Las salas cinematográficas se convirtieron en
símbolos urbanos particulares, y su ubicación en ba-
rrios tradicionales favoreció su papel como espacios
de encuentro colectivo en zonas populares como Tepito,
Bondojito, Tacuba, Guerrero, Peralvillo, etcétera.

El cine llegaba a todos los sectores, tal como rezaba
el lema del cine Florida, en el barrio de Tepito: “El cine
para todas las clases sociales”. Entre los años treinta
y cincuenta se dio la relación de butacas por habitante
más alta en la historia de la exhibición cinematográfica
en la ciudad. Así, mientras en 1910 había 119 habi-
tantes por butaca, en 1930 bajaron a 17.2 y en los cua-
renta y cincuenta a 13.4 (COTSA, 1978: IV).

6 Así, mientras en 1910 la relación de habitantes por butaca era de 119, una década más tarde disminuye a 16.4 (COTSA,
1978: IV).
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El auge de la asistencia a los cines fue impulsado
también por el uso diversificado del espacio urbano y
las estructuras barriales que enmarcaban el creciente
consumo de películas en las salas de exhibición. En
estos años, acudir al cine formaba parte de un abani-
co de prácticas en las que se desenvolvía la vida pública
de la urbe: con la masificación de las diversiones po-
pulares, las ofertas culturales eran diversas; las cró-
nicas de mediados de siglo nos relatan el desarrollo de
una intensa vida pública en calles, plazas, cafés, res-
taurantes, carpas, circos, cantinas, cabarets, teatros,
cines y salones de baile.

¿El fin del siglo Lumière?

A mediados de siglo se vivió en todo el mundo una de
las crisis más significativas de la exhibición cinemato-
gráfica, impulsada principalmente por la entrada de la
televisión en los hogares y el inicio de la recomposición
de los circuitos audiovisuales.7 En realidad, no se ha
dilucidado suficientemente el impacto del arribo de la
televisión en el descenso de la asistencia a los cines.
En el caso de Estados Unidos, por ejemplo, Patrice Fli-
chy asegura que fue la reorientación de la exhibición
cinematográfica hacia las clases medias la que provocó
la disminución de la asistencia entre las clases popula-
res; sustenta su afirmación en que entre 1948 y 1950
los precios aumentaron 37 por ciento. No fue entonces
la llegada de la televisión la que hizo caer el número de
espectadores (con una baja del 50 por ciento en cinco
años); una parte del público, en especial el popular y
familiar, ya había abandonado las salas (Flichy, 1993:
210-211).

Aunque la irrupción de la televisión a los hogares
no constituyó la causa esencial del descenso de la
asistencia a los cines, sí contribuyó a ello definitivamen-
te. En 1946 había en Estados Unidos seis estaciones
emisoras de televisión y 30 mil aparatos receptores;
nueve años más tarde se multiplicaron las emisoras a
511 y los aparatos a 46,700,000. En el mismo lapso el
número de salas de cine disminuyó de 21 mil a 14 mil
(Barbachano, 1974: 33). De manera semejante se pro-
dujo el fenómeno en diversos países europeos: aumen-
tos del equipamiento televisivo a la par de la acentuada
disminución de la asistencia a las salas. En Europa,

la cantidad de salas descendió de 42 mil a 27 mil entre
1958 y 1978 (Zallo, cit. en Ochoa Tinoco, 1998: 19).

Las repercusiones de la televisión sobre la asistencia
a las salas de cine en la ciudad de México se evidenciaron
hasta los años sesenta, ya que el acceso de los secto-
res medios a este aparato y, sobre todo, de los de me-
nores recursos, se dio una o dos décadas después que
en Estados Unidos o en diversos países europeos.
Mientras en 1940 el público de la capital asistía al cine
en promedio 18 veces al año, veinte años después acu-
día 14 veces. El decremento más acentuado se da en-
tre los años sesenta y setenta, cuando el promedio de
asistencia se reduce a la mitad y continúa su decli-
ve hasta 1995, cuando el promedio de asistencia es de
1.6 veces al año (ver gráfica 1). Por el contrario, en-
tre los sesenta y los ochenta la demanda de aparatos
de televisión aumenta en un 13.3 por ciento anual;8

mientras en 1960 había 54 televisiones por cada mil
habitantes del país, en 1995 la cifra prácticamente se
triplicó, ascendiendo a 172 (Ochoa Tinoco, 1998: 53).
De acuerdo con la Encuesta anual sobre el uso de los
medios de comunicación en la ciudad de México, reali-
zada por el periódico Reforma, en 1998 el 73 por ciento
de los capitalinos tenía uno o dos aparatos de televisión
(López, 1998: 1), y para 1999 la cobertura alcanzaba
el 98 por ciento.

7 Hablamos de recomposición de circuitos pues no se trató de una simple competencia entre medios audiovisuales. De hecho,
la televisión integró como parte de su programación a las películas realizadas hasta ese momento, convirtiéndose en otro
espacio de exhibición fílmica que durante varias décadas dio un gran impulso a la cinematografía nacional. Según el estudio
de Sánchez Ruiz las películas ocupan en la actualidad el primer lugar como género televisivo. Por otra parte, en la reor-
ganización de los circuitos audiovisuales, la exhibición en salas apenas aporta alrededor del 25 por ciento de las ganancias,
muy por debajo de lo que ofrecen el video, la televisión abierta y la restringida (véase García Canclini, 1994: 33-34).

8 Elizondo, 1991: 6-7; véase también Macrópolis, 10 de diciembre de 1992, p. 23.
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La industria cinematográfica buscó enfrentar a su
nuevo competidor echando mano de diversos recursos
como la renovación tecnológica (nuevas formas de
proyección, como el cine-panorama o cinerama, el ci-
nemascope, la imagen en technicolor) o la subdivisión
de las grandes salas. Sin embargo, la disminución de
los espectadores condujo inevitablemente al cierre
de salas. A partir de los años cincuenta el equipamiento
cinematográfico no sólo no se desarrolló al ritmo del
crecimiento demográfico, sino que, como acabamos de
decir, comenzó el cierre de lugares de exhibición, si-
tuación que afectó la relación de habitantes por cine y
que se agudizó entre l960 y 1970 (gráfica 2).

La relación de habitantes por butaca sufrió un grave
deterioro al cuadruplicarse respecto a los años cuarenta
y cincuenta, llegando a ser en 1976 de 52.6 habitantes
por butaca. La situación fue empeorando con el tiempo:
tan sólo en el curso de 1992 cerraron sus puertas alre-
dedor de 187 salas en toda la República, 60 de las cuales
se ubicaban en el Distrito Federal.9

Por añadidura, el lema “El cine se ve mejor en el
cine”, ideado por los empresarios para atraer públi-
co, se volvió un sofisma en las salas sobrevivientes: la
falta de inversión y de mantenimiento ahuyentaba
más que atraía a los cinéfilos. Los augurios no se hicie-
ron esperar: con el siglo terminará la época del cine
como espectáculo masivo; llegarán a su fin “las grandes
salas oscuras como el lugar de reunión —de comu-
nión— a veces más allá del fenómeno fílmico. Termina-
rá, como decía García Riera, la época Lumiére” (Vargas,
1991: 28). Así como en las primeras décadas del siglo
la ciudad de México atestiguó la transformación de    los
teatros en cines, en los años recientes nos tocó presen-
ciar la de los cines en estacionamientos, centros co-
merciales, auditorios, bares, taquerías, templos, salones
para fiestas infantiles, bodegas o locales para renta de
videos.

Por lo que toca a la ciudad de México, fue a partir
de los años sesenta cuando los usos del espacio urba-
no empezaron a restringirse y reorganizarse. En una
urbe que se expandía permanentemente, y que no in-
crementaba en igual medida los equipamientos corres-

pondientes, la televisión y —desde mediados de los
ochenta— el video10 registraron un significativo au-
mento en el número de adeptos. Los capitalinos se re-
cluyeron paulatinamente en sus hogares, al igual que
lo han hecho los habitantes de otras ciudades del
mundo: la extensión territorial y las dificultades econó-
micas acentúan las tendencias internacionales a que
el entretenimiento a domicilio reemplace al que ofrecen
los espectáculos públicos, consolidando a la televisión
y a la familia como los principales organizadores del
tiempo libre, la información y la sociabilidad (véase
García Canclini, 1996).

Y no es simplemente que el equipamiento no siguiera
el ritmo de expansión de la urbe. En realidad, a la par
que se extendía, la ciudad de México se iba configurando
con una aguda polarización y se convertía en diversas
ciudades con fuertes desigualdades entre sí, transfor-
mando no sólo su escala sino fundamentalmente su
estructura socioeconómica y demográfica. La población
creció, pero también se redistribuyó en el área urbana
conforme diferentes patrones de segregación espacial.11

La segregación de la Zona Metropolitana de la Ciu-
dad de México (ZMCM)12 se agudizó en las dos últimas dé-
cadas por diversos factores.

9 Jesús Masaroa Murillo, secretario general de la sección 1 del Sindicato de Trabajadores de la Industria Cinematográfica
(STIC), en Novedades, sección Espectáculos, 7 de noviembre de 1992.

10 Según el Informe anual del Grupo Videovisa, la penetración de la videocasetera en hogares con televisión de la ciudad de
México era de un 8 por ciento en 1985, en 1988 un 19.8 por ciento y en 1991 de 35 por ciento. Citado en García Canclini,
1994: 196. En 1999, de acuerdo con la Encuesta anual sobre el uso de los medios de comunicación en la ciudad de México,
del periódico Reforma, el porcentaje correspondiente es de 75 por ciento.

11 Diversos urbanistas como Delgado, Esquivel, Negrete y Salazar coinciden en el reconocimiento de dichos patrones de se-
gregación espacial y los han abordado en sus diferentes vertientes: socioeconómica, demográfica, habitacional, laboral,
según la localización y la calidad del equipamiento y los servicios, etcétera.

12 Extensión territorial que incluye a la ciudad central, a las unidades político-administrativas contiguas y a otras unidades
con características urbanas. En la actualidad abarca unos 7,860 kilómetros que incluyen al Distrito Federal, 53 municipios
del Estado de México y uno de Hidalgo (véase Delgado, 1994: 109).

Gráfica 2
Número de habitantes por cine en la Zona

Metropolitana de la Ciudad de México
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El agotamiento del modelo económico del país, que inicia

en la década de los años setenta, pero que tuvo su punto

candente en la severa crisis que irrumpe a principios de

los ochenta, motivó una reestructuración en su base eco-

nómica en general y de la ZMCM en particular. Esta situación

se tradujo para la metrópoli en un cambio importante de

sus funciones económicas, impactando evidentemente su

espacio urbano y su dinámica socioeconómica y demográ-

fica (Esquivel, 1995: 301).

Si bien la capital de la República constituyó el des-
tino favorito de la población migrante del país durante
casi medio siglo, en la actualidad sigue recibiendo po-
blación, pero expulsa un número mayor de habitantes,
sobre todo hacia los municipios metropolitanos del
Estado de México (Negrete y Salazar, 1987: 126), e im-
pulsa tanto la ininterrumpida expansión física del
área urbana como la densificación de zonas periféricas.

No obstante que los patrones de segregación espacial
de la ZMCM se encuentran en constante transformación
—como resultado del dinamismo de las fuerzas del

mercado que remodelan constantemente las nuevas y
viejas áreas urbanas (Delgado, 1991: 254)— y que, por
otra parte, se trata de un área donde predomina la
heterogeneidad (en contraste con las grandes periferias
metropolitanas que tienden a presentar característi-
cas más homogéneas), Esquivel y Delgado encuentran
que la dinámica socioeconómica y demográfica de la
ZMCM se ha ido conformando con las siguientes caracte-
rísticas:

a) Se está dando cada vez mayor especialización de
funciones entre el Distrito Federal y los munici-
pios conurbados: mientras el primero tiende a
concentrar menos población, de una composición
social de niveles medio y alto, los municipios
conurbados se orientan a alojar paulatinamente
parte de la industria que ha salido del Distrito
Federal, así como a la población de menores in-
gresos y por lo general más joven; ésta, imposibi-
litada para pagar los cada vez más encarecidos
servicios, impuestos, suelo y vivienda del Distrito
Federal, se establece en espacios cada vez más
alejados. Desde luego que la periferia no es ho-
mogénea: la población que habita la zona oriente
se encuentra en peores condiciones de vida que
la que lo hace en la zona poniente y en algunas
partes de la norte.

b) Dada la peculiar expansión de la ciudad de Mé-
xico, que ha crecido principalmente por conurba-
ciones, al aumentar la demanda de los servicios
urbanos de la periferia, éstos alcanzan más rá-
pidamente su umbral de saturación, mientras
que en otros casos la población suburbana en-
frenta una carencia del servicio o bien una do-
tación poco adecuada. Esta situación contrasta
con el equipamiento de las zonas centrales del
Distrito Federal.

El renacimiento de las salas de cine

El auge en la construcción de conjuntos de salas de ex-
hibición en la Zona Metropolitana de la Ciudad de Mé-
xico en los últimos seis años pareciera constituirse en
la excepción al proceso de desuso de los espacios pú-
blicos y un atenuante del subequipamiento general de
las periferias metropolitanas. Como se aprecia en el
cuadro 1, tan sólo de 1995 a 1999, el número de salas
casi se triplicó (de 211 ascendieron a 591),13 y los es-
pectadores pasaron de 28 millones a 46,830,000, se-

13 El que el número de salas casi se triplique no debe verse en términos absolutos, ya que si bien no contamos con información
sobre el total de butacas de las nuevas minisalas, podemos calcular que el aforo de las décadas del cuarenta al sesenta
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gún los datos de la Cámara Nacional de la Industria
Cinematográfica y del Videograma (Canacine). Este
proceso se dio también en todo el territorio nacional,
ya que en el mismo periodo los espectadores pasaron
de 62 a 130 millones (cifra aún inferior a la de 1990),
según esa misma fuente.

¿Cómo se relacionan los patrones de segregación
que han estructurado la ZMCM con la exhibición cine-
matográfica? La revisión del proceso de expansión de
las salas de cine permite formular la hipótesis de que
la recuperación de públicos es restringida, y que está
orientada por dichos patrones de segregación. Si bien
encontramos al final del siglo que los públicos no
optan tajantemente por uno u otro medio, sino que
pueden ser considerados multimedia, en la recomposi-
ción de los mercados audiovisuales, el cine, como ex-
periencia de sociabilidad pública, resulta más accesible
para sectores medios y altos; los sectores populares
encuentran en la televisión y el video los medios más
adecuados para el entretenimiento. Así lo confirman
las investigaciones sobre consumo cultural en la peri-
feria, realizadas por Nieto y Nivón.

Como había mencionado, algunas de las estrategias
para enfrentar la crisis de la exhibición, que empezaron
a ensayarse en la ciudad desde la década de los seten-
ta, fueron la de subdividir las salas grandes en varias
de menor cupo y la construcción de nuevas salas con

un reducido número de butacas, integradas a centros
comerciales —fenómeno que puede ser vinculado con
la tendencia, cada vez más acendrada, a desplazar el
uso del espacio público para fines de paseo por el acce-
so a grandes almacenes de ventas—. Pero el verdadero
impulso a la exhibición no se dio sino hasta la cance-
lación del control de precios de entrada, con las mo-
dificaciones legislativas de 1992.

A partir de 1994 se han construido conjuntos de
salas multiplex, concepto originario de Estados Unidos,
que fundan su oferta en el mecanismo de diversificar,
dentro de una gama muy limitada de opciones, las al-
ternativas temáticas para el cinéfilo, proyectadas en
horarios diversos y, al mismo tiempo, recurren a la
mejoría técnica de las instalaciones: mayor calidad
de la imagen, del sonido y de los servicios anexos. Ade-
más, se ubican en zonas donde la capacidad adquisiti-
va de los habitantes circundantes va de media a alta
y donde, para los que carecen de automóvil o viven
lejos de ellas, el acceso es difícil. También son maneja-
das por un puñado de empresas exhibidoras, transna-
cionales en su mayoría.

Un reportaje publicado en la revista Expansión des-
peja cualquier duda:

A principios de los noventa, el panorama de la exhibición

en México se asemejaba cada vez más a uno de esos ári-

dos y polvorientos desiertos tan propios de los más genuinos

westerns. Con la nueva filosofía imperante en la exhibición

cinematográfica, el desfile de espectadores es incesante y

el ritmo de trabajo brutal, signo inequívoco de que las sa-

las de cine se han vuelto a convertir en un jugoso negocio

en el actual panorama económico nacional (Fernández,

1996: 32-33).

Mientras continúan cerrando sus puertas las gran-
des salas y sobreviven con dificultad buena parte de
las subdivididas, la localización del conjunto de la
oferta de espacios de exhibición se percibe aún centra-
lizada geográficamente, si bien este proceso cambia de
manera permanente. El equipamiento sigue concen-
trado en la ciudad central, en el noroeste y, recientemen-
te, en el suroeste de la ZMCM. De hecho, como ha seña-
lado Ochoa Tinoco, si trazamos una línea imaginaria
de norte a sur, podemos apreciar que el poniente tiene
cines y el oriente casi no. En el caso de los municipios
conurbados, los cines se concentran en Ecatepec, Nau-
calpan y Tlalnepantla, aunque en su conjunto no su-
man ni el 15 por ciento del equipamiento, cuando ha-
bita ahí más de la mitad de la población (Ochoa Tinoco,

Cuadro 1
Espectadores en la República Mexicana

y en la ZMCM 1990-1999
(millones de espectadores)

Año República Mexicana ZMCM

(millones) (millones)

1990 197 54

1991 170 44

1992 134 37

1993 103 31

1994 82 30

1995 62 28

1996 80.4 34

1997 95 41

1998 104 46

1999 130 46.8

Fuente:  Cámara Nacional de la Industria Cinematográfica y
del Videograma (Canacine).

no se ha recuperado. Por una parte, en esos años llegaron a construirse salas hasta para 6000 asistentes y las actuales
oscilan entre 150 y 800 asientos, y por la otra, continúan cerrando las grandes salas.
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1998: 56). Como parte de este fenómeno de centra-
lización de la oferta cinematográfica se encuentra la
concentración del mayor número de salas con una
programación de calidad para cinéfilos (como la Cine-
teca Nacional, el Centro Cultural Universitario y otros
cineclubes de Ciudad Universitaria) en la zona sur.

La expansión de la oferta está orientada hacia la
búsqueda de un público objetivo.14 Así, la exhibición
se ha diversificado en el territorio tomando como eje el
desarrollo de espacios de consumo moderno: los centros
comerciales. La depuración de los públicos de cine
aparece también en términos generacionales: mientras
a mediados de siglo acudían las familias en su conjunto,
parece darse ahora una predominancia de auditorios
jóvenes, que son los que se acercan con mayor asidui-
dad a los centros comerciales.

Al elevado precio de los boletos se suma el de los
dulces, refrescos, palomitas, el estacionamiento, etcéte-
ra, que llega a representar a las empresas alrededor
del 40 por ciento de su facturación (Fernández, 1996:
42). En términos del salario mínimo diario, el precio de
entrada llegó a representar un 55 por ciento del mis-
mo en 1945; luego en los años cincuenta bajó a un 30
por ciento. En los años sesenta se redujo hasta más o
menos el 15 por ciento y de 1970 a 1985 el precio de
la entrada osciló de un 10 a un 16 por ciento del salario
mínimo diario del Distrito Federal, mismo que, a su
vez, en ese periodo perdió mucho de su capacidad de
compra (casi 50 por ciento entre 1976 y 1985) (Elizondo,
1991: 19-20). En la actualidad, el salario mínimo dia-
rio es similar al precio de un boleto de entrada.

Ante esta situación, los sectores populares encuen-
tran en los cines de barrio, en franca desaparición, la
mayoría subdivididos y en algunos casos todavía ubi-
cados en zonas comerciales populares, una opción de
entretenimiento, limitada también por la oferta (cine
porno o proyecciones de segunda o tercera corrida, muy
comerciales), tecnología anticuada y malos servicios.

Comentarios finales

Así como a principios de siglo el cine se consolidó como
fenómeno de masas, ahora sobrevive a fuerza de “eliti-
zarse”: los sistemas de multicines se expanden selecti-
vamente por la ciudad en busca de su público objetivo,
mientras mueren irremediablemente las salas de barrio
y los otrora grandes palacios de la exhibición.

Para Mabel Piccini, asistimos a la lenta desarticu-
lación de buena parte de los espacios tradicionales de

encuentro colectivo, espacios que no sólo se ligaban a
rituales públicos y gregarios (fiestas vecinales, celebra-
ciones religiosas, intercambios coloquiales entre el vecin-
dario, compra y venta en los tianguis, reunión  en los
parques, encuentros en cantinas y cafés, etcétera) sino
que constituían la base de orientación y pertenencia
de las diferentes comunidades en el territorio (Piccini,
1996: 33-34). Si bien desde mediados del siglo XIX el
desarrollo de la comunicación de masas abrió la posi-
bilidad de que amplios sectores de la sociedad acce-
dieran a ella, a finales de siglo nuevos procesos de
segregación y diferenciación social limitan dicho desa-
rrollo, propician la desarticulación de los espacios de
encuentro colectivo y ponen en crisis una forma de so-
ciabilidad ligada a las relaciones en el espacio público.
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